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Santos para Dios y el mundo 
Marco de referencia 

En la presente ficha de este nuevo año vamos a encontrarnos con la temática de la Santidad: Dios nos quiere santos en la vida de la comunidad. La vocación a la santidad es la vocación común para todos los discípulos-misioneros: Laicos, consagrados y ministros ordenados.

Y partiendo de lo que nos recordaba Juan Pablo II en Redemptoris Missio, “El verdadero misionero es el santo” les proponemos en esta ficha descubrirnos llamados por Dios a la santidad, santidad que se va forjando en el compromiso cotidiano en aquellos lugares donde el mismo Dios nos pide. 

Es una buena oportunidad para redescubrir el testimonio de los santos, del patrono de la parroquia-colegio al que pertenecemos, el patrono del grupo o del lugar de misión. En sus vidas podemos leer el evangelio de Jesús. Ellos se dejaron modelar por Jesús para que sus corazones sean semejantes al suyo. Este es el camino y el programa de la santidad para misionero.
Dinámica: Foto-palabra
En el centro del salón, sobre el suelo, colocar la frase: “En el corazón del mundo…” y rodearla con imágenes actuales sobre las distintas realidades que encontramos hoy en nuestro mundo. Realidades positivas (aunque cuesten más encontrarlas… ¡existen!) y realidades negativas. Pueden ser imágenes que reflejen compasión, alegría, tristeza, enojos, soledad, solidaridad, dolor, angustia, ternura, etc. (sería bueno que varias de ellas sean de la realidad del lugar donde misionamos). Si son varias imágenes sobre de la misma realidad… y además pensemos que deben alcanzar para todos los integrantes y sobrar también.

Poner música instrumental de fondo e invitar a los integrantes del grupo a que entren al salón, lean la frase, contemplen las imágenes (pueden ir caminando para verlas todas) y tomen aquella o aquellas que más los hayan impactado. 

Una vez que todos hayan elegido su imagen invitarlos a tomar asiento formando un círculo alrededor de la frase. Pedirle a cada uno que comparta el por qué eligió dicha imagen.

El animador del encuentro, hará la síntesis destacando: 

· En el corazón del mundo encontramos todas estas realidades.

· Nosotros somos parte del mundo y por lo tanto también podemos ser parte de ellas.

· ¿Cuál es nuestra misión como discípulos-misioneros? Contemplar el corazón de Jesús para ser fermento de sus sentimientos y actitudes en la masa del mundo.
De la Palabra de Dios

Trabajamos en siete grupos “El corazón de Jesús” para crecer como discípulos misioneros. Cada grupo recibirá una tarjeta con textos bíblicos que reflejen los gestos, las actitudes y los sentimientos de Jesús. Deberán buscar los pasajes bíblicos, compartirlos y elegir uno para compartirlo en la puesta en común.

Las tarjetas con sus citas son las siguientes:

	La compasión de Jesús

	Mt 9,36
	Mt 14,14
	Mt 15,32

	Mt 20,34
	Mt 1,41
	


	Las alegrías de Jesús

	Lc 15,4-7
	Lc 10,21
	Jn 17,13

	Lc 10,20
	Jn 16,22
	


	Las tristezas de Jesús

	Mc 3,5
	Lc 24,24
	Lc 22,48


	Los enojos de Jesús

	Mt 23
	Jn 2,13
	Lc 9,54

	Mt 16,23
	Mt 1,41
	


	La soledad de Jesús

	Mc 7,18
	Lc 9,45
	Mt 6,52

	Mt 26,56
	Mt 26,40
	Mt 26,49

	Mt 26,49
	
	


	La oración de Jesús

	Mc 1,35
	Lc 6,12-13
	Lc 5,16

	Mt 11,25
	Jn 11,41-42
	Mt 12,9

	Jn 17
	
	


En la puesta en común cada grupo comparte lo trabajado en el grupo. Una vez concluida la puesta en común, el animador volverá a retomar las imágenes de “El  corazón del mundo” y entre todos pensamos si el corazón de Jesús tiene algo que decir en esas realidades.

Para esto Jesús nos necesita, nos quiere santos, nos quiere con un corazón semejante al suyo, por eso la tarea del discípulo será ser como Jesús con la ayuda de su Espíritu:

· “El que tenga sed que venga a mi y beba…”

·  La compasión se expresa en la solidaridad y se hace un compartir.

· Nuestra alegría tiene la misma fuente que la de Jesús. Surge del encuentro con Dios, de buscar agradarle, de ayudar a los demás, de anunciar el Evangelio, de esforzarnos por ser mejores. En una palabra, de ser santos.

· Que nuestras tristezas sean las mismas que las de Jesús.

· Los enojos de Jesús nunca caen en la violencia ni en la agresividad.

· Ante la soledad se manifiesta paciente, disculpa y perdona.

· Los discípulos le piden que les enseñe a rezar. Es también ahora nuestra súplica porque todavía no sabemos rezar como debemos (Rm 8, 26).

Para reflexionar
Esas vidas rebosantes del Espíritu: los Santos
El Espíritu Santo ha hecho en los hombres una obra maravillosa. Tenemos muchos y bellísimos ejemplos. Hay quienes han dejado que el Espíritu los transforme. Su obra los hizo más parecidos a Jesús, llevaron en sus vidas algo de la hermosura del Salvador. Fueron tallados como una piedra preciosa y ahora son para nosotros como un regalo de amor. Son los santos.
Ellos fueron seres humanos de carne y hueso, llenos de debilidades y defectos, como nosotros. Pero también, como nosotros, tenían dentro cosas lindas que el Señor les había regalado. Cuando ellos se dejaron transformar por el Espíritu Santo. Él fue purificando todo lo malo y negativo, y regó con el agua de su gracia todas las buenas semillas que llevaban dentro.

Experiencias muy distintas
Algunos nacieron en una familia que vivía muy unida a Dios. Pudieron “respirar y mamar” desde chicos una vida cargada de amor, comprensión, respeto solidaridad… Así descubrieron siendo niños el deseo enorme de vivir para siempre en el amor a Dios y los hermanos. Abrieron su corazón a la gracia del Espíritu Santo y no lo cerraron nunca más. No por eso todo les resultó fácil, ya que ser santos no es vivir en una campana de cristal.
Otros, en cambio, se resistieron mucho tiempo. Veamos el ejemplo del apasionado y mundano san Agustín. Él mismo nos cuenta como gastó muchos años de su vida esclavizado en muchos pecados: “Ardía en el deseo de saciar mis bajos apetitos, y me convertí en una selva de amores oscuros… Me excedí en todo… Le concedí a la lujuria todo poder sobre mi vida y con todas mis fuerzas me entregué a ellas” (Confesiones 2,1-2).

Pero a pesar de haber conocido de cerca los vicios y todo tipo de placeres, cuando abrió el corazón al amor de Dios se lamentó de haber gastado sus energías en esas vanidades, se lamentó de no haber encontrado antes el cautivante amor divino.
Muchos de nosotros no hemos tenido nunca una vida muy desenfrenada, o no hemos experimentado una maravillosa liberación como Agustín. Pero todos estamos llamados a una vida mejor.

Una multitud de testigos
En la historia de la Iglesia tenemos un tesoro de miles de santos diferentes que han reflejado, cada uno a su modo, la belleza de Jesús. San Francisco reflejó la pobreza y la misión, Santa Rosa nos mostró la fortaleza y la entrega de Cristo, San Cayetano nos mostró su predilección por los pobres y su preocupación por el que sufre.

A veces pensamos que los santos son seres de otro mundo, algo así como los superhéroes. Sin embargo, los santos fueron personas como nosotros. Lo que pasa es que trataron de reflejar en su vida lo que Jesús hizo y dijo ¿Cómo lo hicieron?

Primero: amaron mucho a Jesús.

Segundo: trataron de hacer todo lo que Jesús les decía.

Tercero: amaron mucho a todos los hombres.

Trataron de parecerse en todo a Jesús y, con la ayuda del Espíritu Santo, lo pudieron hacer.

Son un ejemplo para todos, y además, como ahora están muy cerca de Dios, le piden por nosotros.

¿Y yo puedo ser santo?
Cada uno de nosotros tendría que preguntarse: “¿Qué tipo de santo tendré que ser, qué querrá hacer de mí el Espíritu Santo?”  Ninguno de nosotros tiene que repetir lo que fue Santa Teresita, ni San Francisco. Cada uno llega a ser santo de un modo diferente, porque Dios lo ha hecho distinto, y el Espíritu Santo quiere poner en tu vida un reflejo de Jesús que no había puesto en los demás.
Todos estamos llamados, invitados por Dios para ser cada día mas parecidos a Jesús. Para esto, tenemos el mandamiento que nos dejó Jesús: “Amar a Dios y amar al prójimo”, que resume toda su enseñanza.

Teniendo en cuenta este mandamiento, podemos decir que la santidad consiste en amar. Y en el amor, lo importante no es “dar cosas”, sino “darse uno mismo”.
Trabajamos en grupo

Por grupos trabajamos las siguientes consignas:

· Santo es el que reza: ¿Yo rezo? ¿Cuánto, cómo, dónde?

· Santo es el ayuda a crecer a la comunidad: ¿Cómo es mi vida fraterna? ¿Soy agresivo, generoso, envidioso, posesivo, solidario, solitario, negativo, servicial, disponible? 

· Santo es el que anuncia a Cristo: ¿Doy testimonio de mi fe buscando ser más coherente con el evangelio?

· Pensando en el lugar donde misionamos… ¿Qué realidades positivas o negativas concretas encontramos?, ¿Con qué actitudes, gestos o sentimientos del corazón de Jesús podemos iluminarlas? Si el lugar tiene un santo patrono: ¿cómo lo hizo……………..?. Nosotros como discípulos-misioneros… ¿cuál puede ser nuestro aporte?
· Puesta en común.

La Iglesia nos enseña… 
Navega mar adentro, 74
· “Todo camino integral de santificación implica un compromiso por el bien común social. Se trata de presentar el anuncio de Jesucristo, Señor y Salvador, con valentía, audacia y ardor testimonial, integrando mejor en la acción pastoral la opción por los pobres, la promoción humana y la evangelización de la cultura. Nunca hemos de disociar la santificación del cumplimiento de los compromisos sociales. Estamos llamados a una felicidad que no se alcanza en esta vida. Pero no podemos ser peregrinos al cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena.”
Redemptoris Missio, 90-91
· La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: « La santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia ». La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión. Esta ha sido la ferviente voluntad del Concilio al desear, « con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia, iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura ». La espiritualidad misionera de la Iglesia es un camino hacia la santidad. El renovado impulso hacia la misión ad gentes exige misioneros santos. No basta renovar los métodos pastorales, ni organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni explorar con mayor agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario suscitar un nuevo « anhelo de santidad » entre los misioneros y en toda la comunidad cristiana, particularmente entre aquellos que son los colaboradores más íntimos de los misioneros. Pensemos, queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. Y se trataba de la religión de un hombre muerto en cruz, « escándalo para los judíos, necedad para los gentiles » (1 Cor 1, 23). En la base de este dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades.

· Me dirijo, por tanto, a los bautizados de las comunidades jóvenes y de las Iglesias jóvenes. Hoy sois vosotros la esperanza de nuestra Iglesia, que tiene dos mil años: siendo jóvenes en la fe, debéis ser como los primeros cristianos e irradiar entusiasmo y valentía, con generosa entrega a Dios y al prójimo; en una palabra, debéis tomar el camino de la santidad. Sólo de esta manera podréis ser signos de Dios en el mundo y revivir en vuestros países la epopeya misionera de la Iglesia primitiva. Y seréis también fermento de espíritu misionero para las Iglesias más antiguas. Por su parte, los misioneros reflexionen sobre el deber de ser santos, que el don de la vocación les pide, renovando constantemente su espíritu y actualizando también su formación doctrinal y pastoral. El misionero ha de ser un « contemplativo en acción ». El halla respuesta a los problemas a la luz de la Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria. El contacto con los representantes de las tradiciones espirituales no cristianas, en particular, las de Asia, me ha corroborado que el futuro de la misión depende en gran parte de la contemplación. El misionero, sino es contemplativo, no puede anunciar a Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la experiencia de Dios y debe poder decir como los Apóstoles: « Lo que contemplamos... acerca de la Palabra de vida ..., os lo anunciamos » (1 Jn 1, 1-3). El misionero es el hombre de las Bienaventuranzas. Jesús instruye a los Doce, antes de mandarlos a evangelizar, indicándoles los caminos de la misión: pobreza, mansedumbre, aceptación de los sufrimientos y persecuciones, deseo de justicia y de paz, caridad; es decir, les indica precisamente las Bienaventuranzas, practicadas en la vida apostólica (cf. Mt 5, 1-12). Viviendo las Bienaventuranzas el misionero experimenta y demuestra concretamente que el Reino de Dios ya ha venido y que él lo ha acogido. La característica de toda vida misionera auténtica es la alegría interior, que viene de la fe. En un mundo angustiado y oprimido por tantos problemas, que tiende al pesimismo, el anunciador de la « Buena Nueva » ha de ser un hombre que ha encontrado en Cristo la verdadera esperanza.

Documento de Aparecida, 148
· Al participar de esta misión, el discípulo camina hacia la santidad. Vivirla en la misión lo lleva al corazón del mundo. Por eso, la santidad no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho menos, una fuga de la realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Se puede ambientar el lugar con una imagen del Sagrado Corazón (o un corazón con la palabra Jesús), el Cirio Pascual, la Biblia, una imagen de la Virgen, el patrono de la comunidad y/o del lugar de misión.
· Canto inicial: 

Quiero ser santo
	1. Quiero ser santo Señor, me cuesta tanto seguirte.

Quiero ser santo Señor porque vos me lo pediste.

	Y aunque me cueste, aunque no pueda, aunque reviente, aunque me muera. Solo lanzado a la aventura de tu amor, mi vida tiene sentido.

	2. Con los pies en la tierra, pero los ojos en el cielo. Necesito tu mano, porque solo no puedo.




· Santo Patrono

Si la parroquia-colegio, el grupo o el lugar de misión tienen a un santo como patrono, podemos recordar su vida.

Después cada uno de los integrantes del grupo recibe una “huella” elaborada en cartulina donde anotará una virtud, actitud, gesto del santo patrono para seguir su huella y así llegar a Jesús.

· Proclamación de la Palabra: 

“Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos. Por lo tanto, sean santos como es santo el Padre que está en el cielo”. 

Mateo 5,43-48
· Silencio para la oración personal

Se puede compartir libremente la Palabra.

· Siguiendo tus huellas…

Después de compartir la palabra y como compromiso de vida, acercamos nuestras huellas al Corazón de Jesús, para que Él nos regale un corazón semejante al suyo.

· Examen de conciencia bíblico para la vida en comunión eclesial
Sabiendo que la comunión la comunidad la construimos entre todo, y que en nuestro camino de santidad también existen tropezones, vamos pensar a la luz de la Palabra de Dios, cuáles son esas caídas, con la certeza que Jesús mira más el volver a ponernos de pie para seguir caminando y no tanto la caída en sí misma.
· Veo la paja en el ojo ajeno y no veo la viga en el mío (Mt 7,13).

· Aparto el mosquito y me trago el camello (Mt 23,24)

· Soy cristiano de sal insípida y levadura que no fermenta la masa (Mt 3,13-33)

· Amo al amigo y aborrezco al enemigo (Mt 5,43)

· Me cobro ojo por ojo y diente por diente (Mt 5,39)

· Hablo mucho y hago poco (Mt 7,22)

· Me cuesta negarme a mí mismo (Lc 9,23)

· Quiero ocupar los primeros puestos (Lc 14,8)

· Prefiero ser servido a servir (Mt 20,28)

· Me dejo llevar pos mis estados de ánimo y no soy fiel a mis compromisos (Rm 12,21)

· Pretendo mejorar a los demás más que a mí mismo (Rm 2,21)

· No reconozco a Jesús en los que más sufren (Mt 25,42)

· Hiero a los demás con ironías, olvidos, burlas e incomprensiones (Mt 5,22)

· Atiendo con preferencia a los que me resultan más simpáticos en lugar de los que necesitan de mí (Lc 14,12)

· No soy agradecido (Col 3,15)

· Escandalizo a los demás con mi mal carácter e impaciencia (Lc 17,2)

· Soy poco disponible (2 Co 12,15)

· Estoy aferrado a mis cosas (Mt 8,20)

· Mis ojos y mis sentimientos no son puros (Mt 5,28)

· No alcanzo a perdonar setenta veces siete (Mt 18,22)

· Me siento orgulloso de no ser como los demás (Lc  18,11)
· Toco la trompeta cuando hago algo nuevo (Mt 6,2)

· Solo doy lo que me sobra (Lc 21,4)

· Salen de mi boca palabras dañosas, ira, cólera, etc (Ef 4,29-31)
Después de un tiempo prudente, si hay un ministro en la celebración, rocía con agua bendita como signo de perdón y renovación de nuestras vidas para seguir creciendo en comunión. En caso de no contar con un ministro, tener un cántaro con agua bendecida y cada integrante el grupo le hace la señal de la cruz a quien tiene a su derecha (se puede acompañar este gesto con un canto).
· Padrenuestro
Al Padre que nos ama a todos por igual le pedimos que nos acompañe en este camino de santidad comunitario: Padrenuestro
· Canto final
Esperamos contra toda esperanza
	1. Hoy, al fin, tenemos que seguir

caminando en paz,

esperamos contra toda esperanza.

Y es así que todo va a cambiar,

resucitarás,

esperamos contra toda esperanza.

VOS SOS LA VIDA, VOS SOS LA PAZ,

VOS SOS NUESTRA ESPERANZA,

SOS EL CAMINO PARA ANDAR,

SOS FUERZA Y SOS CONFIANZA.


	2. No aflojar, seguirte hasta el final,

tu cruz abrazar,

esperamos contra toda esperanza.

Esperar también es transformar

un sueno en realidad:

esperamos contra toda esperanza.

3. Al saber que vos vas a volver

a resucitar

esperamos contra toda esperanza.

Al sentir, Jesús que estás aquí

esperándonos,

esperamos contra toda esperanza.




